De las armas no tripuladas a las autónomas: cómo está la UE a la deriva
Esta semana la Agencia Europea de Defensa (AED) celebra su conferencia annual: “De las armas no tripuladas a los sistemas autónomos: tendencias, retos y oportunidades”. El acto es el encuentro anual de los dirigentes de la UE y los representantes de la industria de la defensa. Nosotros, un grupo de xxx científicos europeos, estamos alarmados por el giro militar que está tomando la UE. Tanto la cantidad masiva de fondos públicos que la UE está asignando para la investigación militar como el potencial desarrollo de armas autónomas deberían preocuparnos a todos.
Las políticas de defensa en Europa siguen perteneciendo a la jurisdicción nacional. Qué guerras librar, qué equipo comprar, siguen siendo cuestiones que debe responder por cada gobierno de manera independiente. Pero como una unión económica, la UE tiene un oído atento a todas las industrias, incluida la industria de la defensa. Así es como, en 2017, la Unión Europea dio un paso sin precedentes al establecer un programa de investigación militar por valor de 90 millones de euros. En 2019, el Parlamento Europeo votará sobre un Fondo de Defensa Europeo mucho más grande, un plan de financiación militar de 13.000 millones de euros.
El fondo ya es polémico. El Defensor del Pueblo europeo ha criticado a la Comisión Europea en varios casos por su falta de transparencia. También hay preocupaciones sobre la turbia participación de la industria de defensa en la configuración del fondo. Las investigaciones muestran que algunas propuestas de políticas de la Comisión Europea se copiaron casi literalmente de los documentos de la industria de la defensa en los que se recoge su posición al respecto.
La financiación de la UE para investigación militar no carecerá de consecuencias. Es probable que alimente una carrera de armamentos. Las tecnologías militares desarrolladas hoy serán las compradas mañana para hacer las guerras del futuro. Mientras tanto, se está descuidando la investigación científica que en realidad podría contribuir a prevenir conflictos violentos. Además, el dinero de los impuestos de los ciudadanos de la UE no está financiando cualquier tipo de tecnología armamentística. El tema la conferencia anual de la AED a finales de esta semana sugiere que la UE quiere seguir la moda, después de los drones, de las armas autónomas. Las armas totalmente autónomas, también conocidas como robots asesinos, podrían seleccionar y atacar objetivos sin intervención humana. Como tales, no estarán capacitados para cumplir con las normas del derecho internacional humanitario, incluidas las normas de distinción, proporcionalidad y necesidad militar, mientras que amenazarían el derecho fundamental a la vida y el principio de la dignidad humana.
La líea entre los sistemas no tripulados y los autónomos es delgada. Desde principios de este año la Unión Europea ha empezado a financiar el proyecto militar Ocean 2020. Es un proyecto que integrará sistemas no tripulados aéreos, navales y submarinos mejorados en operaciones de la flota para desarrollar una imagen marítima reconocida de situaciones que se estén dando para los jefes militares. Otro proyecto controvertido que se rumorea que está en trámite es un "drone de tierra armado" desarrollado por Estonia, Letonia y Finlandia. Como un compañero semiautónomo para soldados en tierra, puede identificar y rastrear objetivos en un radio de hasta 5 km. Además del vehículo propiamente dicho, el proyecto desarrollaría un sistema de control autónomo, capacidades de defensa cibernética y una red integrada de sensores.
Debido a su naturaleza controvertida, la sociedad civil, los investigadores, el Parlamento Europeo y un grupo de países están promoviendo una prohibición de las armas autónomas. Los gobiernos deberían prohibirlas, como hcieron en el pasado con las armas químicas, las minas anti-persona y la munición de racimo.  Pero la iniciativa a favor de una prohibición está siendo socavada por países que están explorando el desarrollo de dichas armas, incluida la Unión Europea.
Durante los últimos cuatro años, hemos estado conmemorando los horrores de la Primera Guerra Mundial, la guerra que llevo a clamar “nunca más”. ¿Realmente vamos, 100 años después, a alimentar una nueva carrera armamentística?
